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villa de Hellín tiene son a la redonda de ella», es decir, en su perímetro inmediato, sin 
colonizar tierras alejadas 57 . 

4.2.4. LAS SALINAS DE MADAX EN EL SIGLO XVIII. 
EL RESURGIMIENTO DE UNA EXPLOTACIÓN MODESTA 

Tras un largo silencio durante el siglo XVII, en el cual las salinas de Madax debie-
ron permanecer abandonadas y ruinosas, las fuentes documentales recuperan el eco de su 
producción. Y lo que es más importante usan ya el nombre concreto de Madax, no el de 
Hellín. Se advierte por los comentarios de los autores que citan las salinas, que la produc-
ción se ha racionalizado y que ha aumentado su importancia local. No en vano estamos en 
la etapa de los Borbones y en la explotación intensa y calculada de los recursos del país y 
de la colonización de los territorios más atrasados. Pensamos igualmente que la instala-
ción de los sistemas de regadío del río Mundo se tuvo que producir a fines del XVIII, 
construyendo numerosas acequias, presas, acueductos, norias, canales, pozos,... 

La primera cita detallada nos la proporciona Nipho en 1770 58  quien dice lo 
siguiente: 

«En el sitio de Madáx, a distancia de dos leguas y media de la población, ha¡ 
algunas aguas no descubiertas, y sin uso, de las que se hace sal, cuyo sitio se 
zela y custodia por los guardas que de cuenta de la real Hacienda ha¡ en el 
real salero de la villa de Jumilla, inmediato a este sitio, para evitar extrac-
ciones». 

Del texto podemos deducir que hay cierta organización en la explotación y que el 
Estado vela por la extracción de la sal. Dependía seguramente de la ciudad de Jumilla y es-
te dato hay que valorarlo en futuras investigaciones pues desconocemos con exactitud si el 
paraje de Madax pudo pertenecer alternativamente, según las circunstancias, a Jumilla o a 
Hellín; o ser explotado por naturales de las distintas poblaciones colindantes. 

La siguiente cita procede de Espinalt 59  quien declara por las mismas fechas, proba-
blemente inspirándose en la referencia anterior, que se recogen abundantes sales en Hellmn. 
Algo similar dirá Jordán y Frago 6° en 1779. 

Tomás Lópe0,1 , en 1786-88, volverá a citar con más detalle las «salinas de agua en 

Nosotros hemos usado la reproducción de CEBRIAN ABELLÁN, A. y CANO VALERO, J.: Relaciones To-

pográficas de los pueblos del reino de Murcia, Murcia, 1992, pp.  149-162 para Hellin y 291-299 para Tobaría. 
Guy Lemeunier está actualmente estudiando el tema de las huertas de interior de la provincia de Albacete y de la 
región de Murcia. 

58  NIPHO, F. M.: Relación del Corregimiento de Heiin ene! reino de Murcia, Madrid, 1770, p. 298. Reproduci-
do por RODRIGIJEZ DE LA TORRE, F.: Albacete en textos geográficos anteriores a la creación de la provin-
cia, Albacete, 1985, pp. 87-104. 
ESPINALT, B.: Atlante español, Madrid, 1778. Recogido por RODRíGUEZ DE LA TORRE, Op. Cit. 

p. 121. 
60  JORDÁN Y FRAGO, J.: Geografía Moderna, Madrid, 1779, recogido por RODRIGUEZ DE LA TORRE, 

Op. Cit. p. 128. 
61 RODRíGUEZ DE LA TORRE, F. y CANO VALERO, J.: Relaciones geográfico-históricos de Albacete 

(1786-1789) de Tomas López, Albacete, 1987, pp. 313-317. 
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